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c orren tiempos de incertidumbres, de tristeza incluso 

de agotamiento por no saber cuándo vamos a salir de esta 

“extraña vida” que, cuando parece que vemos un rayo de luz, 

de nuevo nos arrolla la oscuridad. Una vez más, llegan unos 

tiempos de Glorias diferentes. Este será el segundo año con-

secutivo sin ver nuestros titulares en la calle, pero VOLVERÁN. 

Porque lo más importante es que ELLOS, nuestros titulares de 

cada una de las hermandades de Glorias, siguen caminando 

a nuestro lado, siguen en nuestro corazón y en nuestro día a 

día. Ellos nos aportan, esa luz que necesitamos para seguir 

hacia adelante. Están siendo tiempos difíciles, pero no debe-

mos perder nuestra fortaleza, nuestro ímpetu, para avanzar 

dentro de nuestras hermandades, viviendo los cultos de otra 

forma en tiempos sumamente difíciles, para seguir ponien-

do nuestros ojos en ELLOS. Nuestros titulares nos dicen algo 

clave, NO DECAIGÁIS, porque seguimos caminando con ellos 

de la mano.

Al sumergirnos en esta nueva edición de la revista, os in-

vito que la leáis, que la palpéis, puesto que está realizada con 

mucho mimo y nos hará olvidar por unos minutos todo lo que 

estamos viviendo. 

Tenemos que seguir apoyándonos entre todas las her-

mandades y estar más unidos que nunca. Por supuesto, no 

olvidéis que a vuestro lado siempre os acompañará el Conse-

jo Local de Hermandades y Cofradías para lo que necesitéis. 

Y como os dije en otra ocasión, estamos felices porque… 

¡ES TIEMPO DE GLORIAS!

Carmen Maestre Verdulla 
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Cuando apenas pasa la Semana Santa 

vivida desde el interior de los templos y sin 

nuestras Hermandades en nuestra Calles, 

llega la hora de nuestras queridas Herman-

dades de Gloria y nuestra Ciudad vuelve a 

despertar de un sueño pasionista lleno de 

aromas de claveles, de rosas, de cera e in-

cienso, donde nuestro Padre ha resucitado 

como culmen de nuestra Fe. 

Y se llenan nuestra calles de forma vir-

tual, de nuevo, de imágenes queridas, de 

música que llega al corazón y de oraciones 

que se paran en ese reloj del alma que es 

nuestro mas vivo sentimiento de fe y devo-

ción . 

Y es que nuestras Hermandades de Gloria 

cado año superan, tanto en sus actos y fun-

ciones principales como en sus salidas pro-

cesionales, y es nuestra revista Getsemaní, 

muestra gráfica y adelanto de tanto esplen-

dor y devoción a nuestros sagrados titula-

SALUDO 
DEL PRESIDENTE 
DEL CONSEJO
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Juan Carlos Jurado Barroso
Presidente del Consejo

res. Hermandades de Gloria que nos trans-

miten sus vivencias, sus emociones durante 

todo el año, que nos hacen vibrar de emo-

ción cuando salen a las calles para disfrute 

de nuestras miradas y para mayor gloria de 

Dios y su Santísima Madre la Virgen. 

Advocaciones de honda raigambre histó-

rica, verdaderas joyas de la orfebrería co-

frade algunas, y todas ellas destinatarias 

de nuestras plegarias y refugio de nuestras 

diarias peticiones y súplicas. 

Desde la Virgen del Rosario Coronada, 

Patrona de Cádiz y del Consejo que repre-

senta a las Hermandades y Cofradías de 

nuestra Ciudad, hasta los Santos Patronos y 

restantes titulares a los que rendimos culto 

las Hermandades de Gloria y que se veneran 

en nuestras sedes parroquiales y capillas. 

En ellos esperamos y en ellos confiamos 

todos los días del año, frente a a esta Pande-

mia que nos asola y que tanto estamos sus-

pirando y rezando por extinguir, no sólo por 

la enfermedad sino también en lo económico 

y que está empobreciendo a tantas y tantas 

familias de nuestra ciudad y del mundo. Por 

ello seguiremos luchando por vencer esta 

pandemia y lo haremos con el fervor y rezo 

que todos los cristianos y cofrades unidos 

deben elevar a nuestra Madre María en sus 

distintas advocaciones de Gloria. 

Por eso, ahora más que nunca, necesita-

mos orar convencidos y encomendarnos a 

nuestra madre la Esperanza, en comunión 

fraterna, y que mejor manera que desde, 

nuestras Hermandades  Gloria, dando ejem-

plo de nuestra Fe en Cristo al dictado del 

Evangelio. 

Desde aquí  debemos todos los gaditanos, 

no solo los cofrades, sentirnos orgullosos 

de estas corporaciones religiosas de Gloria, 

cuando las vemos discurrir por nuestras ca-

lles, esperando que en este año sea posible,  

sus cortejos procesionales y encomendarles 

a sus sagrados titulares de nuestra Ciudad. 

Desde esa gratitud y creencia os deseo 

una feliz Pascua de Resurrección y que la 

Madre de Dios, nuestra Virgen María en sus 

distintas advocaciones nos proteja, ayude y 

nos siga guiando por el sendero que su hijo 

nos enseñó y dejó para terminar con esta 

asolación de la pandemia y Dios quiera vol-

vamos a la normalidad.. 
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P. Jesús García Cornejo
Director Espiritual

Parece evidente que en este nuestro 
mundo es más fácil aceptar el dolor que creer 
en la vida. Hay como una tendencia natural a 
creer, si es que se puede utilizar este término, 
en el sufrimiento, pasión y muerte que nos ro-
dea. Se nos impone  machaconamente cuánto 
hay de negativo a nuestro alrededor por mucho 
que queramos evitarlo.

Esto puede generar una fe y una espirituali-
dad concreta. Puede modificar nuestra visión y 
experiencia a la hora de relacionarnos con los 
otros y con el Otro.

En paralelo a estos sentimientos y a veces 
en lucha con ellos, una cierta rebeldía se ge-
nera en nuestro interior... Anhelamos la Vida, 
nos sentimos llamados a ella, y aspiramos a 
alcanzarla o mantenerla cada día. 

 Se ha reflexionado y escrito ampliamente 
sobre ello. Cada cual que lo ha hecho busca ra-
zones internas o externas, de manera que se 
podrían escribir miles de tesis sobre la vida y la 
muerte, sobre el gozo y el dolor, sobre la Luz y 
las sombras de la existencia. Entre ellas, emer-
ge la Fe cristiana que en boca de Pablo clama: 
“Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra Fe, 
vana nuestra predicación... (I Cor.15). Y podría-
mos añadir “vana nuestra Gloria”, vana nuestra 
esperanza y vana o efímera nuestra alegría. En 
el fondo de todo lo que celebramos está la con-
vicción absoluta de la Resurrección del Señor.

Las fiestas de los santos, e incluso las 
fiestas y advocaciones marianas de nuestras 

SALUDOS 
DEL DIRECTOR ESPIRITUAL

“glorias”, tienen una relación última, funda-
mento desde la Pascua del Señor. De este 
acontecimiento único e histórico dimanan to-
das las expresiones de nuestra fe. Nada sin la 
Resurrección. Todo con ella.

Y unido a estas expresiones de nuestra fe 
cristiana, el testimonio de esperanza. Más que 
nunca necesario en estos días nuestro com-
promiso de caridad como respuesta a tanto su-
frimiento y dolor. Más que nunca nuestra res-
puesta de hombres y mujeres creyentes, que 
apoyados en la fe testimoniamos con la vida, lo 
que confesamos con nuestros labios.

¡Feliz Pascua de Resurrección. Feliz Gloria 
la que Cristo comparte con todos nosotros!
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Como cada año, aprovecho la oportuni-
dad que me brinda el Consejo de Hermandades 
y Cofradías de Cádiz para, desde estas pági-
nas, agradeceros vuestro trabajo y vuestro 
compromiso para mantener viva la actividad 
en las glorias de Cádiz, un recorrido del que 
también se beneficia la ciudad. 

Ha sido un año especialmente duro para 
todos y sé que también para las hermandades 
de gloria, que desde su trabajo, su sensibilidad 
comunitaria y su tesón siempre han logrado 
articular un particular calendario devocional 
gaditano que permite prolongar durante todo 
el año el atractivo que para cofrades y visitan-
tes tiene la tradición de sacar imágenes reli-
giosas a nuestras calles, a la vez que contri-
buyen a sostener devociones con gran arraigo 
popular como la marinera de El Carmen o La 

José María González Santos
Alcalde de Cádiz

SALUDOS AL MUNDO 
COFKa DE GADITANO

Merced, que surca Santa María.
Quiero agradeceros que hayáis compren-

dido el contexto de pandemia y que hayáis 
aceptado con buen talante la suspensión de la 
mayoría de salidas procesionales, porque ha 
sido un acto de generosidad y responsabilidad 
con nuestro entorno, nuestra ciudad y la gente 
que nos rodea. Y ese, sin duda, es un mensaje 
necesario en los tiempos que corren. 

Aprovecho para mandaros un cálido abra-
zo y animaros a trabajar por una sociedad 
más justa y que no deje a nadie atrás desde 
la esperanza de que entre todos superemos 
la pandemia y logremos alumbrar un futuro 
mejor.
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Si buscamos la palabra Gloria en el diccionario 
de la RAE, hallaremos más de diez acepciones rela-
tivas al término que pudieran ayudarnos a definir la 
comprensión del mismo. Pero si releemos cada una 
de ellas, ninguna hace referencia directa al concepto 
que los cristianos tenemos como el lugar donde po-
dremos hallar el estado perfecto al final de nuestra 
humana vida.

Con una etimología puramente latina, gloria es 
una palabra que manifiesta un sentimiento jubiloso 
que enaltece las acciones que alcanzan su bien lo-
grado objetivo. Desde que llega el adviento, su pre-
sencia convive con nosotros como un ansiado anhelo. 
Gloria es el final a una espera que nace cada año y 
que renueva los corazones de los cristianos. 

Y fue justamente ahí, en el preciso tiempo marca-
do, cuando el destino, caprichoso y latente, me regaló 
la maravillosa gloria de exaltar las Glorias de Cádiz. 
La Esperanza, bella dama de indescifrable perfil, 
abrigó sutilmente el momento con su presencia si-

LA MAJESTAD DE LAS 
GLORIAS

lenciosa pero inefable. En mis manos yacía, a partir 
de entonces, la ilusión intangible de una ciudad que 
jamás ha negado ni renegado de las advocaciones na-
cidas en el arraigo ferviente del pueblo. En mi pluma 
se condensaba la responsabilidad de plasmar, palabra 
a palabra, un fervor en tiempos de cólera vestido de 
pandemia y que había difuminado como el sfumato la 
marcada personalidad de una ciudad abierta y alegre, 
viva y sonriente.  En mi corazón pesaba como piedra 
de molino la obligación de recordar al pueblo de Cádiz 
que las devociones gloriosas siempre han mediado en 
su favor. En mi alma, la voluntad de lograr transmitir 
buena nueva a unos creyentes ávidos de creer que sí 
existe un final a todas las tribulaciones que arrinconan 
nuestro espíritu.

En la lejanía vislumbré la primavera -buena com-
pañera de viaje- como un paralelismo a las glorias que 
exaltar. El tiempo ha llegado. Y agradezco a quien lo ha 
medido con los compases exactos para componer una 
exaltación cuyo único objetivo es sembrar vida donde 
la vida se glorifica. Voces sonaron en la lontananza 
que disentían de la idoneidad de un canto de Glorias 
cuando la vida se ahoga entre suspiros que no hallan 
su aliento. Sin embargo, es hora de saber vivir, de sa-
ber dar gracias a la gloria que significa la vida, y de 
acercarte a quien lo necesita con la palabra sonriente 
y el verso esperanzador que insufle del más ansiado 
oxígeno los pulmones del creyente.

Glorias sean por siempre dadas a las Glorias de Cádiz.

Juan Mera Gracia
Pregonero
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En nuestra ciudad son varias las her-

mandades, ya de penitencia, ya de gloria, que 

poseen capillas propias. En unos casos son al-

tares con sus  bóvedas correspondientes den-

tro del conjunto de las naves del templo. En 

otros son pequeñas iglesias con culto propio a 

sus titulares como la Capilla del Caminito.

Pero existen también algunas capillas de 

hermandades que formando parte del conjun-

to de los templos donde están erigidas, tienen 

una entidad propia. Ejemplos son la Capilla del 

Nazareno de Santa María, la VOT Servita de San 

Lorenzo o la Archicofradía de la Virgen del Car-

men. Sus recintos quedan ensamblados en las 

plantas de las iglesias donde radican canóni-

camente.

Estas capillas, de antigua fundación, suelen 

ser conjuntos de gran interés artístico dentro 

de las tendencias del momento en que fueron 

construidas ya que fueron dotadas de retablos, 

imágenes, mobiliario y enseres desde su cons-

trucción recogiendo lo mejor que ofrecía el pa-

norama artístico de su época en nuestra ciudad.

En el caso que nos ocupa, la Archicofradía 

de Nuestra Señora del Carmen Coronada, no 

da culto a su Titular en la Capilla propia, ya 

que su imagen preside el altar mayor de la 

Iglesia conventual, pero ha mantenido otra de 

su misma advocación presidiendo el recinto 

durante muchos años.

Como es conocido, la devoción carmelita-

na llegó a Cádiz bastantes años antes que la 

comunidad de Padres Carmelitas Descalzos, 

que lo hizo en 1680 en la cercana Isla de León, 

habiéndose fundado la hermandad en 1638 en 

el Convento Dominico de Santo Domingo mien-

tras la iglesia en la Alameda, sobre la que fue 

la ermita de la Bendición de Dios, se comenzó 

en 1743.

Concluida la construcción de la Iglesia y 

Convento Carmelitano, se procede al traslado 

de la hermandad en 1761 firmándose unas es-

crituras con la Comunidad de Padres Carme-

litas donde éstos se comprometían a proveer 

a la hermandad de una sala para alojo de sus 

pertenencias y celebraciones de cabildo, se-

gún consta en el capítulo VI de las escrituras 

de traslado de la Archicofradía.

LA CAPILLA DE LA ARCHICOF�a DIA 
DE NUEST�a  SENO�a  

DEL CARMEN CORONADA

’
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Aspecto actual que muestra el retablo de la Capilla. En la hornacina central se venera una imagen actual de San Juan de la Cruz

No pudo cumplirse este acuerdo de for-

ma inmediata y la construcción de la sala se 

ralentizaba por falta de medios económicos, 

ocupando al principio los cofrades un espa-

cio situado sobre la nave del evangelio de la 

iglesia, que resultaba pequeño para su acti-

vidad.

 Por ello los hermanos proponen al Prior 

en 1773 un préstamo de 1000 pesos para 

avanzar las obras con mayor rapidez obli-

gándose la Comunidad a devolverlo mediante 

los estipendios de cultos.

La construcción del recinto con toda su 

ornamentación y enseres se realiza duran-

te varios años y se bendice el 7 de abril de 

1775, que pudo ser Viernes de Dolores, con 

una misa cantada celebrándose el primer 

Cabildo en octubre de ese mismo año. En los años 

posteriores hasta 1778 fue desarrollándose la or-

namentación del conjunto dentro del gusto roco-

có de la época llegando a convertirse en Capilla.

La planta es rectangular con una sola nave 

de 16 m. de longitud, ocupando el ángulo SE del 

conjunto de las instalaciones conventuales. Su 

acceso, frente a la sacristía en la galería que se-

para la iglesia del convento, presenta una artís-

tica portada adintelada rodeada de una imposta 

mixtilínea de estilo rocalla coronada por escudo 

carmelitano. Está realizada por Nicolás Ruiz en 

madera de pino imitando mármoles en 1778, se-

gún consta en los archivos de la hermandad.1

Se cubre con una bóveda de cañón donde se 

insertan dos lunetos de vanos situados en el 

muro exterior. En el centro tiene pintado un escu-

1. Notas facilitadas por Juan Zamanillo Tornay.
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Puerta de acceso a la Capilla Armario de enseres litúrgicos

Privilegios de la Hermandad y Crucificado bajo baldaquino
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Virgen del Carmen - Domenico Giscardi - 1767 (Detalle)

do del Carmelo sostenido por dos ángeles. De 

ella penden dos arañas de cristal que arran-

can de dos florones de madera dorada.

En las paredes se abren dos ventanas con 

doble reja con galerías de madera dorada ta-

lladas en 1774 y se sitúan también dos alace-

nas gemelas, coronadas de penachos tallados 

con el escudo del Carmelo, que guardan el ar-

chivo histórico de varios siglos de la cofradía 

así como los enseres de culto más relevantes 

del rico patrimonio litúrgico que posee. Fue-

ron realizadas en madera de caoba en 1774 por 

Santiago García.

Los paramentos están entelados en da-

masco carmesí de los que cuelgan documen-

tos y privilegios de la hermandad enmarcados 

en artísticas molduras de estilo rococó. Se 

coronan en el arranque de la bóveda con una 

cornisa de madera tallada y dorada con escu-

dos carmelitanos.

Mención aparte merece el intradós del 

muro en el vano de acceso realizado en ma-

dera de pino donde también se abren alacenas 

para enseres de la hermandad.

El testero principal presenta un retablo 

de madera dorada realizado por Manuel de la 

Gerardía y Vargas en 1774 donde se veneran 

actualmente las imágenes de santos carme-

litas: Santa Teresa de Jesús, el Profeta Elías, 

San Juan de la Cruz, San Simón Stock, y Santa 

María Magdalena Pazzi. 

No siempre presentó este aspecto. La calle 

central alojó la talla de la Virgen del Carmen, 

obra de Doménico Giscardi de 1767, que se uti-

lizaba, y aún se usa, en las procesiones claus-

trales que la hermandad celebra y presidía el 

altar mayor de la iglesia conventual cuando la 

imagen titular se trasladaba al paso procesio-

nal.

José Miguel Sánchez Peña observa que, por 

su tamaño académico y su estilo, podría tra-

tarse esta imagen del grupo escultórico que 

la cofradía encarga al escultor donde la San-

tísima Virgen del Carmen estaba acompañada 

por San Simón Stock y Santa Teresa de Jesús, 

obras realizadas en madera encarnada y esto-

fada2. Según cita, las imágenes de los santos se 

habrían perdido o bien en los disturbios de los 

años treinta del siglo XX o por traslado a otro 

convento de la Orden.

Actualmente preside esta hornacina central 

la imagen de candelero para vestir de San Juan 

2. SÁNCHEZ PEÑA, JOSÉ MIGUEL. Escultura Genovesa. Artífices del Setecientos en Cádiz. Cádiz 2006. Págs. 131 y ss.
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3 Francesco Galleano nace en 1713 en Génova y fallece en Cádiz en 1753 a la edad de 40 años.

Aspecto que ofrecía el retablo con la imagen de la Virgen del Carmen 
bajo templete, obra de Giscardi, presidiendo la hornacina central

de la Cruz, una obra moderna.

Las demás hornacinas del retablo pudieron 

alojar las imágenes que, según consta en los 

archivos de la Archicofradía, fueron traslada-

das solemnemente desde el convento domini-

cano a la Alameda en 1761.

Actualmente se veneran en este retablo en 

el lado del evangelio:

- La talla de Santa Teresa, imagen para 

vestir, que consta en la Hermandad desde 1658. 

Ha sufrido muchas restauraciones, la última 

muy a fondo en 1993.

- La talla del Profeta Elías se realiza a par-

tir de una cabeza existente en 1688 de terra-

cota, para la cual se tallan unas manos y unos 

pies. Esta cabeza se encontraba en muy malas 

condiciones por lo que en 1995 el escultor ga-

ditano Luis González Rey realiza la actual en 

terracota.

En el lado de la epístola:

- La imagen de San Simón Stock es del siglo 

XVII, imagen de candelero en madera policro-

mada de gran valor.

- Santa María Magdalena de Pazzis fue 

realizada en 1725 por Antonio de Escuda. En la 

mano lleva una crucificado de 60 cms. que, se-

gún la cofradía, se identifica por el tallado para 

la hermandad, en 1732, por Francesco Gallea-

no3 siendo muy joven.

En la hornacina central se venera una ima-

gen actual de San Juan de la Cruz. 

El retablo se asienta en un banco formado 

por una cómoda con una veintena de cajones 

realizada en madera de caoba, cobijándose to-

talmente bajo un arco de medio punto que re-

mata con la bóveda de cañón.

Muestra una estructura de dos cuerpos y 

ático y cinco calles donde quedan alojadas en 

hornacinas las cinco imágenes. Sobre el banco 

se alza el primer cuerpo donde el centro está 

ocupado por un tabernáculo con una imagen 

de un Niño Jesús, actualmente una imagen del 

escultor Luis González Rey de 1995, pero que 

puede hacer de sagrario al cerrarse con una 

puerta. A ambos lado existen unas bandas de-

corativas de hojarascas y rocallas en forma de 

ménsulas donde se apoya el segundo cuerpo 

de hornacinas.

Cinco calles presentan el segundo cuer-

po, donde quedan alojadas las imágenes que, 

como hemos comentado, no siempre fueron las 
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que hoy día contemplamos. Las tres calles cen-

trales se agrupan en un volumen que resalta sobre 

las dos laterales. Las hornacinas quedan cerradas 

en la parte superior por un arco de medio punto y 

la central se separa de las laterales por pilastras 

en posición oblicua con el fuste decorado con ro-

callas y hojas. Este cuerpo queda cobijado por un 

entablamento de cornisa rota propio del estilo del 

barroco más tardío que lo separa del ático.

El ático, en la zona superior, aloja en la calle 

central un crucifijo de marfil en una hornacina 

cruciforme y los laterales lo ocupan seis ángeles 

rematando pilastras y cornisas. Luis Mª Rosety Fernández de Castro

Las imágenes del retablo se distribuyen en forma de cruz

El arco de medio punto actuando de guardapolvo, 

recoge todo el conjunto y limita el retablo con la bó-

veda ocupando la clave el escudo carmelitano.

En 1841 el recinto fue desamortizado por la ley de 

Baldomero Espartero, Duque de la Victoria, Regente 

del Reino y Presidente del Consejo de Ministros y ad-

quirido en pública subasta por particulares. Poste-

riormente, en 1855, un grupo de cofrades adquieren 

la propiedad y la donan de nuevo a la archicofradía.

Un lugar emblemático que encierra entre sus 

muros no solo documentos y enseres de la archico-

fradía sino también una historia de siglos.
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En el último número de Getsemaní Glo-

rias 2020, tuvimos la oportunidad de desgra-

nar la devoción universal que la Iglesia pro-

fesa a María Auxiliadora, origen, historia y 

difusión en el Siglo XIX por el sacerdote Juan 

Bosco, así como asentamiento de su advo-

cación en Cádiz de la mano de los primeros 

salesianos, procesión gaditana y Coronación 

Canónica. En esta ocasión, queremos resaltar 

la figura de San Juan Bosco, conocido en la 

época y actualmente, por el apelativo cariñoso 

de Don Bosco, o “Padre, Maestro y Amigo de la 

Juventud” como lo proclamó en 1988 San Juan 

Pablo II.

Nos disponemos a hablar de este santo 

italiano del siglo XIX por su importancia, no 

solo dentro de la Iglesia Católica, sino tam-

bién en la sociedad civil de la convulsa Italia 

de la unificación. Del sistema preventivo por él 

sintetizado, que revolucionó la educación de la 

juventud en el siglo de las libertades, pueden 

SAN JUAN BOSCO, 
SACERDOTE DE LOS 

JOVENES, PRESENTE EN LAS 
PROCESIONES DE GLORIA

,
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dar cuenta a día de hoy, miles de alumnos que 

han pasado por la escuela salesiana.

Juan Bosco, sacerdote turinés, no fue 

una rara avis de mediados del XIX, sino que 

supo aunar en su persona y en su proyecto, 

las fuerzas renovadoras que desde dentro de 

la Iglesia estaban naciendo. Especialmente 

fructífero fue el seminario eclesiástico en el 

que ejerció sus estudios, así como la “escuela 

piamontesa de santidad” que arraigó en mu-

chos hombres y mujeres de iglesia, humildes 

labradores e infatigables trabajadores. Es 

sorprendente constatar la cantidad de santos 

en tan pequeña región en el mismo espacio de 

tiempo.

Juan Bosco, campesino de la aldea de I 

Becchi (Castelnuovo), nació el 16 de Agosto 

de 1815 en el Reino de Piamonte-Cerdeña, y 

murió conocido mundialmente como Don Bos-

co (fundador de congregaciones religiosas, 

constructor, pedagogo, enlace entre el Papa y 

el nuevo estado) un 31 de Enero de 1888 en la 

nueva Italia unificada.

El mayor cambio en la sociedad europea 

de la época se dio socialmente, con una revo-

lución industrial, que produjo una gran emi-

gración del campo a la ciudad, haciéndolas 

crecer desordenadamente con cantidad de 

problemas (miseria, explotación de mano de 

obra de menores, el nacimiento de la concien-

cia proletaria bajo las doctrinas marxistas, 

la emigración italiana a América...). En Turín, 

estas transformaciones se hicieron notar es-

pecialmente, por ser la capital de la Italia del 

Risorgimento.

La Iglesia de este tiempo no es ajena a los 

nuevos tiempos, y es sacudida a lo largo de 

la segunda mitad del XIX. Muchos cambios 

afectaron a su estructura, prestigio y consi-

deración social, destacando la pérdida de los 

“Estados Pontificios”, dando lugar a la “cues-

tión romana” que no se resolvió hasta la época 

de Mussolini y la unificación del nuevo Estado 

italiano, nacionalista, secularizado y antiecle-

sial. 

 En este afán renovador nace en 1817 en 

Turín, el “Convicto ecclesiastico” o “colegio 

sacerdotal” para la preparación pastoral ac-

tualizada de los nuevos sacerdotes. De él 

surgieron grandes figuras, entre ellas la del 
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propio Don Bosco. Allí trabajaban la espiritua-

lidad de San Alfonso María de Ligorio, con una 

frecuente práctica sacramental, contraria al 

rigorismo jansenista que propugnaba precisa-

mente la excepcionalidad del Sacramento, estu-

diando una teología marcada por la misericordia 

de Dios, que provoca una piedad que se nutre 

de prácticas de devoción sencillas. De todo ello 

bebe el sacerdote Juan Bosco cuando completa 

sus estudios en el Convicto, y conforma su per-

sonalidad e intuiciones educativas.

Otras fuentes de las que bebe, son de los es-

critos y espiritualidad de San Francisco de Sales 

y San Felipe Neri, que por razones históricas y 

geográficas, el Piamonte estaba impregnado.  

Pero desde dentro de esa Iglesia, surgen 

hombres y mujeres con una sensibilidad social, 

de atención a los desplazados de las ciudades 

industriales, adelantándose décadas a la pos-

tura oficial de la Iglesia, con la Encíclica Rerum 

Novarum de León XIII. Juan Bosco, de hecho, fue 

intermediario en numerosos contratos entre 

aprendices y patronos, que hoy día se estudian 

en las universidades italianas como precurso-

res del contrato laboral. Y gozó del reconoci-

miento de sus vecinos y de la sociedad civil. 

Prueba de su repercusión en el mundo obrero 

fue la devoción que le brindó en el Libro Rojo, 

el comunista chino Mao Tse- Tung: “Honrarás 

a Juan Bosco, que se cuidó de los humildes y 

educó a los obreros”.

Encontró una fórmula para sortear la ley 

italiana del candado, que prohibía la creación 

de nuevas órdenes religiosas, fundando su 

Congregación como Sociedad de San Francis-

co de Sales, y sus religiosos como asociados, 

situación jurídica que dura hasta día de hoy. 

Duras pruebas tuvo que afrontar al guardar un 

justo equilibrio entre las presiones del nuevo 

Estado italiano y la cuestión romana de los Es-

tados Pontificios. 

Juan Bosco es un hombre de su tiempo y de 

la iglesia de su tiempo. En lo “teórico”, no se 

aparta de lo oficial.

Pero en la “práctica”, su experiencia eclesial 

es diversa al trabar contacto con la realidad 

de  los jóvenes, saliéndose de las coordenadas 
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marcadas. Su visita a las cárceles de Turín y su 

reflexión de cómo prevenir esa situación ade-

lantándose a lo inevitable, le hace ser un hom-

bre pragmático. Esto lo vemos en los siguientes 

aspectos, que son precisamente el carisma sa-

lesiano del que se impregna sus Casas: 

- Don Bosco no es el “sacerdote típico” de 

la Iglesia de esa época preocupado solamente 

por impartir sacramentos. Entiende que el sa-

cerdote debe preocuparse de la persona en su 

totalidad. 

- Don Bosco no esperó a que los jóvenes vi-

nieran a él; fue él en busca de los jóvenes. Son 

las nuevas “misiones”. Los jóvenes necesitan a 

alguien en quien confiar, y Don Bosco piensa que 

sólo puede ser Dios. Da cabida a los jóvenes, 

atendiéndolos material y espiritualmente en 

sus Oratorios, que por otra parte él no inven-

ta, sino que renueva una realidad ya muy co-

nocida en Turín. Para él los Oratorios son “la 

parroquia de los que no tienen parroquia”. 

- Don Bosco al estar solo ante las crecien-

tes necesidades vislumbra la importancia del 

laicado, que por otra parte no es apuntalada 

doctrinalmente hasta el Concilio Vaticano II, 

de un siglo más tarde.

- El trato con los jóvenes y su pragmatismo 

le hace ver que las relaciones entre colabora-

dores y jóvenes, no pueden ser las habituales 

de la época, frías y distantes,  sino fraternas. 
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Esto se traduce en la imagen que ofrece a los 

jóvenes, de Jesucristo como “Buen Pastor”.

- Propone a los jóvenes y a las clases obre-

ras, sencillas pero fecundas prácticas de oración 

y piedad, fomentando la religiosidad popular, las 

romerías, procesiones, la frecuente comunión y 

confesión.

Y sueña con llevar salesianos a evangelizar 

en las misiones de tierras lejanas. A pesar de ser 

pocos, quiere mandarlos a América. Y a esto, tras 

su muerte, que sus “hijos salesianos” aterrizan 

en el Cádiz de 1904 con un Asilo Escuela, tras la 

insistencia de la insigne benefactora Doña Ana 

de Viya.

En el Santuario de María Auxiliadora Co-

ronada, de los Padres Salesianos en Cádiz, se 

venera una antigua imagen del santo, posible-

mente de 1921, de los Talleres Salesianos de Sa-

rriá. Una imagen que aunque sin valor artístico 

reseñable, recibe los rezos y plegarias de innu-

merables escolares, devotos y miembros de la 

Familia Salesiana. 

Se encuentra a la entrada del Santuario en una 

nave transversal. El altar, obra de un salesiano, 

profesor de carpintería en el colegio en los años 

40, está construido con los restos de otro altar 

neogótico dorado destruido por el derrumbe de 

la bóveda. De madera policromada y estofada, la 

imagen del santo presenta la habitual iconografía; 

el sacerdote con sotana y esclavina acompañado 

de un alumno vestido con pantalón corto y camisa 

de mangas cortas, sosteniendo en sus manos un 

libro. Don Bosco apoya la mano izquierda sobre el 

hombro del niño y alza su mano derecha en acti-

tud de bendición. Están apoyados sobre una nube 

y consta de varias herramientas, propias de los 

talleres de las Escuelas Profesionales.

En nuestras habituales procesiones de Glorias 

en Cádiz, destaca por su nutrido, concurrido y di-

verso cortejo, el de María Auxiliadora cada 24 de 

Mayo. A la Madre, la acompañan en otros pasos 
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portados por antiguos alumnos y escolares ac-

tuales, el propio San Juan Bosco en el antiguo 

paso del Stmo. Cristo de la Misericordia, y en el 

otro, el fruto del sistema preventivo salesiano, 

Santo Domingo Savio.

Por antiguas crónicas, al menos procesiona 

desde 1929, recién nombrado beato en Roma, 

siendo por tanto una de las imágenes de pro-

cesiones de Gloria más antiguas en Cádiz. Así 

lo recoge el periódico “La Información”: “Desde 

mucho antes de la hora anunciada para la sa-

lida de la procesión de María Auxiliadora, los 

alrededores del Colegio y la amplia Avenida Ana 

de Viya, se encontraba totalmente ocupada de 

público, siendo pocos los ómnibus y tranvías para 

trasladar tanto público al popular barrio de San 

José. (...) Paso del Beato Don Bosco, el que lucía 

artística iluminación y exorno con plantas finas; 

bandas de cornetas, tambores y música del re-

ferido colegio”. Cabe destacar que la imagen fue 

bendecida por el Obispo de la Diócesis en el Con-

vento de San Francisco al ser más amplia que la 

capilla de los Salesianos, y donde se encuentra 

aún hoy, en un altar lateral, la primera imagen de 

María Auxiliadora en Cádiz, donada por la familia 

Álvarez-Ossorio. 

Una vez hecho santo, en 1934, volvió a salir en 

procesión tras la pausa de años convulsos en el 
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Rafael Altamirano Cerezo

primer bienio republicano, según recoge Diario 

de Cádiz: “El 17 de Junio de 1934 volvió a salir en 

procesión María Auxiliadora de no hacerlo desde 

el año 1931. Asimismo, figuraba también un paso 

con la imagen del santo fundador de la orden 

salesiana, Juan Bosco, recientemente canoniza-

do. A medida que se iba acercando la hora de sa-

lida de la procesión, los alrededores del colegio, 

su avenida de entrada y las aceras de la avenida 

Ana de Viya, se iban llenando de público para 

presenciar la procesión”.

La corona actual, bañada en plata, que porta 

el santo es de 2013, fue donada por las asocia-

ciones de la Casa, y el grabado por parte de la 

cuadrilla de cargadores.

En 2012 tuvimos la oportunidad de venerar 

sus reliquias en nuestra ciudad, con una Solem-

ne Eucaristía en la SAI Catedral, bendiciéndose 

la nueva imagen que desde entonces preside 

uno de los altares laterales del primer Templo 

de la Diócesis.

Hoy, la obra de Don Bosco está presente en 

más de 130 países. Es un árbol con innumerables 

ramas; Salesianos, Hijas de María Auxiliadora, 

Salesianos Cooperadores, antiguos alumnos, 

Asociación de Devotos de María Auxiliadora... 

así, hasta 30 grupos oficialmente reconocidos. 

Estos grupos se dedican a la evangelización y 

la catequesis; la formación de grupos juveniles; 

la educación y la formación para el trabajo; la 

atención a los niños, adolescentes y jóvenes en 

riesgo y la misión entre los pueblos originarios. 

Concretamente en España atienden a 138 cole-

gios con 7000 profesores y 97000 alumnos, 61 

centros de Formación Profesional (2000 profe-

sores y 26000 alumnos), 136 Centros Juveniles 

con 5000 animadores que acompañan a 41000 

niños y jóvenes. A través de Fundaciones y 

ONGDs ofertan 360 proyectos sociales para jó-

venes en exclusión social, 99 parroquias, 8 in-

ternados, 8 Escuelas de Tiempo Libre, el Centro 

de Enseñanza Superior Don Bosco, un Colegio 

Mayor Universitario en Sevilla, y las Editoriales 

CCS y Edebé.

En definitiva, Don Bosco, un personaje his-

tórico que en olor de multitudes, fue conside-

rado un hombre santo en vida, un negociante y 

político nato aunque su única política fue la del 

Padrenuestro, y un buen ciudadano que se pre-

ocupó de contribuir a la sociedad con la educa-

ción de los jóvenes. Recibido por las más altas 

autoridades en sus viajes, y siendo reclamadas 

sus fundaciones en la vieja Europa así como en 

las colonias de emigrantes italianos en el nue-

vo continente, su cuerpo fue fruto de rendidos 

homenajes hasta tres días después de su muer-

te, pasando ante su féretro miles de italianos y 

mandatarios extranjeros, siendo comparable al 

impacto que produjo la muerte de Madre Teresa 

de Calcuta, pero en la Italia del Siglo XIX sin los 

medios de comunicación actuales. 
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Cuando se habla de costumbres y tra-

diciones antiguas de Cádiz, resulta impres-

cindible referirse a las figuras de nuestros 

Santos Patronos San Servando y San Germán, 

puesto que ya hace más de cuatro siglos, con-

cretamente en el año 1619, que fue declara-

do su Patronazgo en nuestra ciudad, y desde 

HERMANDAD 
SANTOS PATRONOS 
SAN SERVANDO 
Y SAN GERMAN’

entonces se les viene rindiendo culto por el 

pueblo gaditano, que los consideró, al así 

proclamarlos, modelos de virtudes cristia-

nas, ejemplo a seguir por las generaciones 

venideras e intercesores de nuestras plega-

rias ante nuestro Señor Jesucristo.

En efecto, fueron modelos de fidelidad a 
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su fe cristiana puesto que no renunciaron 

a la misma pese a los crueles tormentos a 

los que fueron sometidos y que terminaron 

con su degollamiento; mostraron un com-

promiso fiel de seguir las enseñanzas del 

Maestro, pese a poder haber seguido una 

vida más cómoda derivada de su estatus 

familiar noble y acreditaron una inquebran-

table voluntad de seguir las enseñanzas 

de Jesús, entregando en último extremo su 

propia vida como ejemplo de ello. Debió in-

fluir, sin duda, en su forma de ser, su propia 

vida familiar y, en particular, el ejemplo de 

sus padres, Nona y Marcelo, también Santos 

como el resto de sus numerosos hermanos. 

En concreto su padre, Marcelo, Centurión 

de la legión romana, fue ejecutado cuando 

confesó su fe en Jesucristo, renunciando a la 

veneración de los dioses paganos.

La vinculación con Cádiz de estos jóvenes 

Santos deriva de que, después de numerosas 

torturas que no consiguieron doblegar su fe, 

fueron finalmente degollados el día 23 de oc-

tubre del año 304 D.C. en el denominado Ce-

rro Ursoniano (conocido hoy como Cerro de 

los Mártires) en la vecina localidad de San 

Fernando, ya que su estado físico impedía 

que fueran trasladados hasta Tánger a donde 

pretendía llevarlos, cargados de cadenas, un 

prefecto del Emperador, de nombre Viator. De 

esta manera, los hermanos mártires Servando 

y Germán regaron con su sangre la tierra ga-

ditana para que fuera fecunda en frutos de fe 

cristiana y se multiplicaran los seguidores de 
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Jesús en esta tierra trimilenaria.

Podemos decir con orgullo que su tormento 

no fue en vano, puesto que casi dos milenios 

después seguimos reconociendo su ejemplo, 

virtud y valor para enfrentarse al poder es-

tablecido con las únicas armas de su fe en 

Cristo. Así lo viene haciendo la Hermandad de 

los Santos Patronos San Servando y San Ger-

mán, cuyo fin específico, según sus Estatutos, 

es “tributar culto público y solemne a los in-

signes mártires San Servando y San Germán, 

Patronos de Cádiz y de su Diócesis, sostener 

y aumentar la devoción de los fieles de la 

capital, promoverla en los pueblos de la Dió-

cesis y procurar con ello la santificación de 

los Hermanos por la protección de los bien-

aventurados Varones, y alcanzar las gracias 

e indulgencias que pudieran concederse”.

Son innumerables las iglesias, templos y 

edificios de Cádiz en los que se conservan 

y veneran figuras representativas de estos 

Santos Mártires, algunas de altísimo mérito 
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encarnar virtudes heroicas en tiempos tam-

bién muy duros de sangrientas persecucio-

nes, dando ejemplo con su conducta de en-

trega y sacrificio hasta con su propia vida. 

Animamos, así pues, a todo el pueblo de Cá-

diz, a conocer y difundir las figuras de San 

Servando y San Germán, rindiéndoles el ho-

menaje y culto que se merecen como uno de 

nuestros principales valedores ante Nuestro 

Señor Jesucristo. Para ello, podemos elevar 

nuestra plegaria con la oración con la que 

dan comienzo los “Gozos” a nuestros Santos 

Mártires al decir “Pues vuestros favores dan 

consuelo al fiel afligido: Atended nuestro ge-

mido, Santos Servando y Germán”.

Francisco de Paula Arenas Ibáñez
Hermano Mayor

artístico, como las talladas por la Rolda-

na de la S.I. Catedral o las procedentes de 

Filipinas y conocidas como “los chinos”, en 

el Museo Catedralicio. También en la pro-

pia ciudad nos recuerdan su patronazgo las 

imágenes existentes en las fachadas de las 

Casas Consistoriales o de la propia Catedral 

gaditana y las muy meritorias que se alzan 

en sendos Triunfos en las Puertas de Tierra, 

como guardianes y protectores del pueblo 

de Cádiz que los declaró sus Santos Patro-

nos.

Pero la vida de los Santos Patronos no 

solo debe recordarse como una mera re-

liquia histórica. De ser así, su ejemplo no 

habría fructificado entre nosotros. En los 

tiempos tormentosos que nos ha tocado vi-

vir, la fortaleza de su fe y su confianza en 

el Dios verdadero, nos debe animar a se-

guir sus enseñanzas y depositar en Él todas 

nuestras esperanzas. Singularmente como 

símbolos de la ciudad y diócesis de Cádiz, 

especialmente en estos tiempos difíciles en 

que rogamos su intercesión por ser nues-

tros protectores, les pedimos que termine 

prontamente esta cruel epidemia que asola 

nuestra nación y nuestra ciudad.

La Hermandad de los Santos Patronos 

se propone incrementar su devoción entre 

el pueblo que los erigió como Patronos, por 
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Despierta Doñana; el aire es puro y el 

relente se nota en los huesos. Los peregrinos 

más madrugadores van apareciendo por la 

acampada mientras el olor a café impregna 

cada bocanada de aire. Poco a poco, la carava-

na se despereza, siguen apareciendo herma-

nos de dentro de sus casetas que, con caras 

todavía presas de Morfeo, van calentándose 

las manos con tazas calientes repletas de ca-

feína. Por ahí hay otro que está sirviendo, en 

vasos de plástico, chupitos de anís; toda ayuda 

ARENAS BLANCAS

es poca para luchar contra la baja tempera-

tura que recubre aquel inhóspito paraje.

Dos ciervos se han acercado demasiado a 

la reunión en busca, posiblemente, de algún 

mendrugo de pan que se le caiga a alguien. 

Son varias las personas que se acercan a 

esta singular pareja y consiguen, a base de 

constancia, darles de comer casi en la palma 

de la mano. 

El carretero, mientras, va arreando a las 

mulas y les va colocando todo ese laberin-
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to de correas de cuero, las cuales serán la 

guía con la que dirijan al “Simpecao” por las 

benditas y blancas arenas. Después de aquel 

laborioso trabajo, la carreta está apunto de 

retomar su marcha para terminar hoy con la 

última etapa del camino y que Cádiz ponga los 

pies en El Rocío. 

La acampada está, casi, completamente 

recogida. De nuevo, todos los bártulos están 

en los coches y los peregrinos gaditanos se 

arremolinan en torno a la carreta para excla-

mar los últimos rezos cantados antes de que, a 

la voz del carretero, hagan saltar a las mulas 

como un resorte y el “Simpecao” se pierda por 

las veredas.

Un día más, la serpiente motorizada 

que conforma la Hermandad de Cádiz, se 

arrastra por la arena al ritmo que marcan 

las mulas. El tintineo de las campanitas de 

la carreta es nuestro faro auditivo, nuestra 

brújula sonora, ese sonido que al oírlo nos 

marca nuestro norte, que nos hace mirar al 

horizonte como hizo Cristóbal Colón desde el 

puerto de Palos. 

Hasta que llega el momento en el que se 

avista tierra, El Rocío. Tan cerca pero tan le-

jos. Desde la raya se vislumbra una silueta 

blanca que se refleja en el agua de la ma-

risma, mientras todos vamos diciendo: ya 

estamos aquí.
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Cada vez, esa silueta va aumentando el ta-

maño. Por cada paso, un poco más y así, contan-

do los pasos, después de cuatro días de camino, 

la silueta deja de ser silueta para convertirse 

en la vista más bonita del mundo. Ya se distin-

gue el campanario, la concha de la puerta, el 

portón abierto, el nido de las cigüeñas en la es-

padaña, el pocito, la estatua del tamborilero… 

Solo nos queda cruzar el cancelín, esa puerta 

que te saca del Coto de Doñana y te mete de 

lleno en el paraíso.

La carreta avanza por La Canaliega ro-

deada de gaditanas y gaditanos que al son de 

sevillanas van dando golpes de corazón con 
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María del Mar Chouza Montero
Hermana Mayor

los pies en el suelo con ese orgullo tan nues-

tro de decir que Cádiz está en El Rocío desde 

Puntales, hasta La Viña. Nuestro acento se hace 

presente, y de gaditanas maneras, otro año 

más, se consuma la travesía por las blancas 

arenas ¿Hay algo más bonito que entrar en la 

aldea cantando aquello de… “LA CARRETA DE 

CAI LLEVA DELANTE A LA VIRGEN DEL ROSARIO 

COMO ESTANDARTE…”?

Pues esto es lo que llevo soñando todas las 

noches desde que, celebramos la misa el Lunes 

de Pentecostés en la Parroquia de San José el 

pasado año. Lo sueño yo y todos mis hermanos 

rocieros.

Y así seguiremos hasta que Dios y la Santísi-

ma Virgen del Rocío quieran. Porque somos ro-

cieros todos los días y ninguna adversidad hará 

que nuestra fe decaiga, al contrario, el amor 

por Ella va creciendo por cada día que pasa.

Seguiremos caminando hasta El Rocío to-

das las noches de nuestras vidas, porque 

estoy convencida de que llegaremos, tarde o 

temprano, pero llegaremos. Solo tenemos que 

coger un puñado de arena de La Caleta, dejarlo 

escurrir entre nuestros dedos y en el momen-

to que caiga el último grano será la señal que 

nos marque el momento en nuestro particular 

reloj. Ese reloj de blancas arenas.

¡VIVA LA VIRGEN DEL ROCÍO, VIVA SU HER-

MANDAD DE CÁDIZ Y QUE VIVA LA MADRE DE 

DIOS!

	 Salud para todos.
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“Por los años de 1770 dos jóvenes de 

esta ciudad llamados D. Miguel Calvo y D. 

José de Navas, émulos de las religiosas vir-

tudes de sus cristianos Padres, resolvieron 

con la anuencia de éstos formar una aso-

ciación espiritual, y publicar por las calles 

y plazas de esta ciudad las glorias de la Ma-

dre del Omnipotente. Reuniéronse para este 

efecto en la casa de San Cayetano, calle de 

la Cabra, y eligieron por su Patrona a la que 

lo es del Reino de Valencia María Santísima 

bajo la tierna advocación de los Desampa-

rados”. De este modo comienza un pequeño 

libro impreso en Cádiz en el año 1830 por 

don Ramón Howe. La primera salida de este 

singular Santo Rosario infantil de la Virgen 

de los Desamparados tuvo lugar el día 28 de 

octubre de 1770.

Cuando el domicilio de la calle de la Ca-

bra (actualmente Abreu), resultó insuficiente 

para acoger a la cantidad de nuevos devo-

tos que se les unían, debieron trasladarse a 

un bajo de la calle San Francisco Javier el 

día 8 de diciembre de 1770. Tan solo cuatro 

años después, la capacidad de la nueva sede 

tampoco resultaba suficiente para admitir a 

todas las personas que día a día se acerca-

ban, lo que animó a los responsables de la 

naciente Asociación Espiritual para dirigirse 

al obispo don Tomás del Valle el día 14 de ju-

lio de 1774, solicitándole permiso para poder 

instalarse en las dependencias del Semina-

rio del Señor San Bartolomé. A la vista de 

la petición, el señor Obispo se dirigió al Ca-

ballero Rector del Seminario para solicitarle 

información al respecto, recibiendo pronta-

mente la respuesta de don Alejandro Pavía 

y Pedecina, que concluía en los siguientes 

términos: “no hallo inconveniente por ahora 

se condescienda con lo que los suplicantes 

pretenden y lo firmo en este colegio de San 

Bartolomé”. A la vista de la contestación del 

LA HERMANDAD DE LA VIRGEN 
DE LOS DESAMPAFa DOS 
Y EL SEMINARIO DE 
SAN BARTOLOME’
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Rector, el obispado dio su conformidad para la 

instalación en el Seminario en el mes de octu-

bre de 1774.

Como era obligado para continuar con el 

procedimiento legal, el día 19 octubre de 1774 

la naciente hermandad celebró un Cabildo Ge-

neral con el único objeto de tratar sobre la 

posibilidad del traslado de su sede al Colegio 

Seminario de San Bartolomé: “En la ciudad de 

Cádiz a 19 del mes de Octubre de 1774, se ce-

lebró Cabildo General por la hermandad de 

Ntra. Sra. de los Desamparados sita en su 

Interina Capilla calle de San Francisco Xa-

vier para tratar de trasladar la hermandad al 

Colegio Seminario del Sr. S. Bartolomé y ha-

biendo precedido las circunstancias de avi-

sar por papeletas ante diem, se congregaron 

los hermanos siguientes…”

Casi inmediatamente, el día 25 del mismo 

mes, se formalizó el necesario Convenio en-
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tre el señor Rector del Seminario y la Herman-

dad, en el que se establecieron las condiciones 

que habría de cumplir esta última mientras 

residiera provisionalmente en el Seminario. 

El extenso documento comenzaba así: “Don 

Alejandro Pavía canónigo de la Santa Iglesia 

Catedral de esta ciudad de Cádiz y Rector del 

Seminario del Señor San Bartolomé de ella, 

Digo que con el motivo de haberseles intimado 

a los individuos de la Hermandad del Santísi-

mo Rosario advocación de Nuestra Señora de 

los Desamparados que se hallaba colocada en 

su Capilla calle de San Francisco Javier des-

de el año pasado de mil setecientos setenta y 

uno con el beneplácito del Ilmo. Señor Obispo 

de esta Diócesis, cierto decreto proveido por 

el Visitador de este Obispado para que en el 

preciso término de ocho días proporcionaran 

Iglesia en la que se colocase dicha Soberana 

Imagen o en su defecto se les cerrara dicha 

Capilla, se me presentaron los Principales 

Hermanos afligidos con la expuesta novedad 

que me manifestaron suplicándome que por la 

representación que me asiste condescendiere 

en que interinamente se pasara a la de dicho 

Seminario la enunciada S. y Hermandad sacán-

dose de su Iglesia en las horas oportunas su 

Santísimo Rosario...”

En la primera de las cláusulas estableci-

das en el Convenio se indicaba que, “el paso 

que se le concedió a dicha Hermandad de la referida 

Soberana Imagen de María Santísima de los Des-

amparados y sus insignias de la Accesoria o Capilla 

donde existía a la Iglesia de dicho Colegio Seminario 

se entiende concedido provisional e interinamente, 

respecto a que no se puede condescender a la Per-

petuidad para siempre”. Las siguientes siete cláu-

sulas se referían al comportamiento que deberían 

guardar los hermanos mientras permaneciesen en 

el interior del Seminario, todas ellas dirigidas a evi-

tar que se causaran molestias al normal desenvol-

vimiento del establecimiento docente.

Una vez ubicados en el Seminario y de acuerdo 

con sus Reglas, el día 13 de febrero de 1775 “se ce-

lebró Cabildo General de elecciones por la Herman-

dad y Compañía Espiritual del Santísimo Rosario de 

Nuestra Señora de los Desamparados sita en el Co-

legio Seminario del Sr. San Bartolomé”. 

Con el transcurso del tiempo, la hermandad se 

planteó la necesidad de contar con unas nuevas 

Reglas que le sirviesen para dirigir su vida y buen 

gobierno, finalizándose su redacción el día 30 de 

agosto de 1776 y recibiendo la aprobación del obis-

pado el 5 de octubre del mismo año. Cuatro años 

después, en diciembre de 1780, el Seminario de San 

Bartolomé se trasladó desde su primitiva sede en la 

calle de San Juan al antiguo Colegio de Santiago de 

los Jesuitas, en la calle de la Compañía.

Según se desprende del contenido de algunos 

documentos, parece que algunos años después, la 
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hermandad sufrió una profunda crisis que 

llevó aparejada una delicada situación eco-

nómica, lo que hizo plantearse su desapari-

ción y la venta de sus alhajas y enseres para 

hacer frente a las diversas deudas contraí-

das. A pesar de la dificilísima situación por 

la que atravesaba “la Hermandad suspensa 

de María Santísima de los Desamparados”, 

como se la calificaba en diversos documen-

tos y cuando ya se encontraba en pleno pro-

ceso de disolución, debieron suceder algunos 

importantes acontecimientos que propiciaron 

el hecho de que el día 2 de mayo de 1791 “Los 

Protectores, Mayordomo y Oficiales de Ntra. 

Sra. de los Desamparados” se dirigieron al 

señor Provisor y vicario general del obispado 

para solicitarle que permitiese su acogimien-

to en la parroquia auxiliar de San Antonio de 

Padua, lo que tendría lugar el domingo día 20 

de mayo de 1792.

Antonio Sánchez Corrales
Investigador
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Esta Venerable Esclavitud del Santísimo 

Sacramento y Archicofradía de las Benditas Áni-

mas del Purgatorio fueron fundadas en unión y 

hermandad, en la Santa y Apostólica Iglesia Ca-

tedral de Cádiz, en el año 1559, y agregada a la 

Archicofradía del Santísimo Sacramento, estable-

cida en la Basílica del Príncipe de los Apóstoles, de 

Roma, por gracia y concesión que hizo el Eminen-

tísimo Monseñor Selpión, Cardenal Burguense, del 

Título de San Crisógono, Presbítero Protector de 

dicha Archicofradía, en virtud de autorización que 

obtuvo del Santo Pontífice. 

Es la única Hermandad Sacramental y la más 

antigua de todas las Hermandades de Cádiz Ca-

pital.

Tiene por objeto procurar el mayor esplendor 

en los cultos dedicados a Jesucristo Nuestro Se-

ñor, en el Augusto Sacramento del Altar, especial-

mente cuando es conducido en procesión pública, 

o es llevado a los enfermos, haciendo además por 

sí misma, cuando le es posible para rendirle un 

culto fervoroso, demostrándole su amor y gratitud, 

por el singular beneficio que nos hace al quedarse 

con nosotros Sacramentado hasta la consumación 

de los siglos.

El número actual de Esclavos es de 82.

HISTORIA 
DE LA ESCLAVITUD 
DEL SANTISIMO’

FINES:
Adoración al Santísimo
Atención a los Enfermos
Oración por los Difuntos

CULTOS Y ACTIVIDADES
A lo largo del año, los principales actos pro-
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gramados por esta Esclavitud, son los siguientes:
SEMANA SANTA: JUEVES SANTO. A las 18,00 h., 

traslado del Santísimo al Monumento. A las 21,00 
h., Hora Santa. Turnos de vela jueves y viernes.

PROCESIÓN PASCUAL: El cuarto Domingo de 
Pascua,  y tras la celebración de la Eucaristía de 
10:00 h., se lleva a cabo la Procesión Pascual con 
S.D.M., llevando la Sagrada Comunión a los enfer-
mos e impedidos de la feligresía:  Residencia de 
Ancianos de Adema, Gades, Hermanas de la Cruz 
y varios domicilios particulares.

OCTAVA DE CORPUS (CORPUS CHIQUITO).
TRIDUO EUCARÍSTICO: Triduo eucarístico, ex-

posición del Santísimo, rezo del Santo Rosario y 
Santa Misa.

Función principal de Instituto y PROCESIÓN 
EUCARÍSTICA (CORPUS CHIQUITO)  por las ca-

lles de las feligresías de las Parroquias del Rosa-
rio y San Antonio de Padua.

JUEVES EUCARÍSTICOS: Todos los jueves del 
año y tras la Eucaristía de las 19:30 h., esta Vene-
rable e Inmemorial Esclavitud del Santísimo, junto 
con los miembros de la Comunidad Parroquial y 

fieles en general, tenemos el rezo de Vísperas, bendi-
ción y procesión de traslado de S.D.M., a la Capilla del 
Sagrario para su reserva.

VIERNES EUCARÍSTICOS EXPOSICIÓN DEL STMO. 
Y TURNOS DE VELA:
Todos los viernes del año (excepto verano) Expo-

sición de su S.D.M., con turnos de vela y, colaborando 
con la Parroquia, desde 10:30 h. hasta las 12:300 h. A 
las 12:00 h., se tiene el rezo de la Coronilla de la Divina 
Misericordia y posterior reserva.

VISITAS A LOS ENFERMOS. Además, junto a los 
miembros de la Pastoral de la Salud de las Parroquias 
de San Antonio y del Rosario, un grupo de miembros 
de la Esclavitud, giran visitas semanales a personas 
enfermas e impedidas de área de ambas parroquias. 
Esta actividad se encuentra actualmente suspendida.

PANDEMIA	
Como consecuencia de la pandemia que venimos 

padeciendo, ya en el año 2020 se tuvieron que suspen-
der todos los cultos externos y para este año 2021, es 
muy posible que todos queden también suspendidos.	
	 Fernando González Pérez

Hermano Mayor 
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La abolición de los gremios en 1836 cam-

bió por completo el sistema laboral que imperaba 

en España desde el siglo XV. Una de las profe-

siones que fue sometida a una mayor evolución 

fue sin duda la de los bordadores. El cambio so-

cial favoreció la creación de pequeños talleres 

artesanales y conventuales, pasando de ser una 

profesión mayoritariamente masculina a femeni-

na. A este cambio se le unió la llegada a Sevilla 

de los Infantes-Duques de Montpensier, quienes 

revalorizaron la cultura y las más antiguas tra-

diciones de la ciudad. Esto propició un auge en la 

celebración de la Semana Santa y por lo tanto el 

comienzo de un importante cambio estético. Gra-

cias a ello surgieron un considerable número de 

nuevos talleres de bordados en la capital hispa-

lense encontrándose entre ellos el de la protago-

nista de nuestra investigación: Teresa del Castillo 

y Morrillo. 

Esta artista del bordado erudito, o de hilos de 

seda, oro y plata como se conoce popularmente, 

nació en Sevilla en 1805. Allí vivió hasta su muer-

te, el 8 de mayo de 1881, junto a su marido Anto-

nio del Canto Torralbo (1815-1894), con quien se 

casó en torno a 1840. Este matrimonio no tan solo 

conformó un núcleo familiar, sino que también fue 

el germen de uno de los binomios más esplén-

didos del arte del bordado del siglo XIX sevilla-

no. Bajo el sello inconfundible de los diseños de 

él y la espléndida destreza a la hora de manejar 

la aguja de ella surgieron obras de gran calidad 

ornamental y técnica. De todos sus trabajos para 

Sevilla, por nombrar algunas, podemos destacar: 

la túnica de las coronas de espinas para Jesús del 

Gran Poder, varios ropajes para las imágenes de 

la Hermandad de El Valle o los conjuntos para los 

misterios de la Quinta Angustia, la Carretería o el 

Duelo. Su fama se extendió fuera de las fronteras 

hispalenses, llegando a lugares como Cádiz capi-

tal, donde encontramos el terno de Nuestra Se-

ñora del Carmen del que nos ocuparemos en las 

siguientes líneas, o a su provincia, realizando el 

de la Virgen de los Milagros de El Puerto de Santa 

María. Incluso se conservan datos sobre una tú-

nica realizada para la Virgen de Castellanos, de 

Madrid. 

Centrándonos en el conjunto textil que nos 

ocupa, sabemos que fue estrenado en el año 1857, 

fecha que se ha podido conocer gracias a un de-

tallado artículo publicado en la revista La Cruz, en 

EL TERNO DE LA 
VIRGEN DEL CARMEN

OB¤a  EXCEPCIONAL 
DE DONA TERESA DEL CASTILLO 
Y DON ANTONIO DEL CANTO
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Vista general del conjunto
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Detalles del escapulario y capa.

1859, firmado por D. León Carbonero y Sol y en el 

que también se hace referencia a la autoría del 

terno. 

Este se constituye por un total de siete pie-

zas: la capa, el vestido talar, el escapulario, dos 

mangas y dos puños. La primera presenta como 

base un soporte de tisú de plata mientras que 

el resto de piezas que conforman la túnica car-

melita, están ejecutadas sobre un terciopelo en 

color marrón. Todas están guarnecidas con bor-

dados en hilos metálicos dorados, a realce, eje-

cutados mediante la combinación de las técnicas 

del bordado en hilos tendidos, en el caso de las 

piezas de mayor volumen, y la del bordado de 

hilos en picado o trevesado, empleadas princi-

palmente en tallos, hojas y piezas más delicadas 

y de menor tamaño. Para los referidos motivos 

se emplearon hilos de tipo muestras, torzales, 

canutillos, lentejuelas o tachuelas ovaladas, 

combinados magistralmente por medio de pun-

tos como el setillo, las medias ondas, cartulinas, 

muestras armadas o unos elaborados escamados 

de lentejuelas. Igualmente, cabe mencionar que la 

capa presenta, a modo de elemento decorativo, un 

artístico encaje de tipo “punto de España” realizado 

a bolillos en hilos metálicos dorados.

El diseño ornamental de las prendas se divide 

en dos espacios claramente diferenciados; Por un 

lado, en la zona más próxima al perímetro se ob-

serva una estrecha cenefa perlada compuesta por 

la combinación de tres motivos redondeados y uno 

más alargado. El resto del campo textil se deco-

ra por medio de una dinámica composición a base 

de  estilizados motivos, todos de carácter vegetal y 

floral, que en el caso de la capa son más prominen-

tes y voluminosos mientras que en el resto de las 

prenda poseen unas dimensiones más reducidas. 

Destacan, también, en el escapulario tres artísticas 

cartelas que se ubican en la zona superior, otra en 

la intermedia y otra en la inferior y en cuyos in-
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Detalle. Cartela con dos cabezas de querubines bordadas a realce.
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José Manuel García Rodríguez
Pablo José Portillo Pérez

Pablo Pérez Díaz

teriores, respectivamente, se enmarcan el escu-

do de la Orden Carmelita, tres estrellas de cinco 

puntas y dos cabezas de querubines, todos ejecu-

tados con gran virtuosismo mediante la técnica 

del bordado en hilos tendidos, a realce.  

Centrando la atención en el diseño ornamen-

tal, es preciso referir las similitudes estéticas 

existentes entre este y los de otras piezas que, 

con posterioridad, salieron de las manos de estos 

excepcionales artistas. Es el caso del manto de la 

Virgen de la Luz de la Hermandad de la Carretería 

(1861) cuyo esquema compositivo guarda claros 

paralelismos con la ornamentación del vestido 

del terno que nos ocupa. A su vez, el manto de  

la Virgen de los Milagros, de El Puerto de Santa 

María (1864), presenta un esquema compositivo 

muy similar al de esta capa carmelita. 

Así mismo, y aprovechando estas líneas, en-

tendemos necesario recalcar la excepcionalidad 

de este conjunto bordado, atendiendo, princi-

palmente, a la brillantez con la que fueron eje-

cutados la totalidad de los motivos así como a 

las acertadas combinaciones de los materiales 

y técnicas empleadas. Esto, unido al cuidado di-

seño, hace que nos encontremos ante una de las 

principales obras de arte textil que se conservan 

en la ciudad de Cádiz.

En lo que a la historia material del conjunto se 

refiere, es preciso apuntar que los bordados de la 

capa fueron traspasados de su primitivo soporte 

de terciopelo blanco al actual tisú de plata, tarea 

ejecutada por el taller de bordados del Colegio 

de San Martín de Cádiz,  en 1973. El resto de las 

piezas, al no haber sufrido intervenciones como 

la de la capa, aún conserva los soportes origina-

les, motivo por el cual este conjunto atesora un 

mayor valor histórico y documental. No obstante, 

el delicado estado de conservación que presenta 

motivará su restauración durante el presente año 

2021, intervención que se llevará a cabo en el es-

tudio de restauración CYRTA.

Finalmente, y a modo de conclusión, creemos 

oportuno transcribir las palabras que el señor 

Carbonero dedicó a este terno en la revista antes 

citada y en la que lo define como una “obra de las 

bellas artes, y obra muy acabada y perfecta […] y 

bien puede vanagloriarse Cádiz, de ser poseedora 

de esa alhaja única, con la que creemos no puede 

competir ninguna de las conocidas hasta hoy del 

mismo género”. 
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Otro artículo sobre mi hermandad, ¿y 

en esta ocasión de qué se puede escribir? Y 

ante el dilema de qué contar sobre ella, si bien 

bucear en su breve historia, o adentrar en el 

armario de la Mayordomía, buscando el deta-

lle de sus enseres, se me ocurrió hablar de lo 

más importante que posee una hermandad, y 

que durante este último año, personalmente, 

he echado de menos de manera considerable: 

Su gente.

Ya no es que los hermanos sean el ma-

yor de los tesoros de una hermandad, es que 

son sus hermanos los que realmente hacen 

hermandad, y sin ellos, todo es un sinsenti-

do ¿Pero cómo hablo de ellos? Por un lado 

es imposible hablar de todos, y por otro no 

soy quién para decir nada de nadie. Así que 

a modo de reportero, les pregunté a los que 

tengo más cerca en el día a día, que me die-

ran su opinión de la hermandad, por qué 

pertenecen a ella, qué significa en sus vidas, 

qué les gusta y que no… De esa forma sal-

daría en este artículo dos premisas; por un 

lado presentar a mis Hermanos Pastoreños, 

EL REBANO DE LA 
PASTOëa
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y por otro lado enseñar nuestra hermandad, 

como la ven sus hermanos, donde como po-

dréis comprobar, impera la vivencia.

Y así fue, que el amigo Pepe, uno de los 

fundadores de la hermandad recuerda de los 

inicios de ésta. “cuántas veces fuimos Juan 

Ibáñez, Isidro Palma y yo a casa de Alfonso 

Berraquero, para ver cómo iba la escultura de 

la Virgen”. A la vez que se lamentaba por la 

marcha de sus dos amigos al Rebaño celes-

tial, en el caso de Isidro muy recientemente. 

“Quien bendijo a nuestra Pastora fue el obispo 

D. Antonio Dorado Soto”,  recuerda como algo 

que le agradó, aunque sólo la bendición de 

la Pastora, puesto que el pastorcito tuvo que 

esperar y bendecirse justo antes de la sali-

da procesional “momentos antes de la salida 

procesional llegó el escultor Alfonso Berra-

quero con el divino pastorcito, el cual fue ben-

decido por el sacerdote de Lucena que ofició 

los cultos aquel año en la misma sacristía, 

mientras Benjamín lo esperaba, taladro en 

mano, para ponerlo en el paso”.  Pepe es un 

gran devoto de la Pastora, todo para ella es 

poco, y recuerda como culmen, como miembro 

de la Junta de Gobierno, “cuando propuse po-

nerle el nombre de la Stma. Virgen a una calle 

en el barrio de Trille, lo cual se logró”.

Otro de los fundadores de nuestra herman-

dad, y que hoy en día sigue sirviéndola junto a 

su esposa Asunción, es Jesús. Ellos destacan 

de sus primero contactos con el centro que 



59

“las Hermanas nos dieron a conocer la figura 

y vida de la Madre Encarnación, fundadora y 

artífice de la devoción hacia la Divina Pastora. 

Podríamos decir que, desde el primer momen-

to y a través de los años transcurridos, esta 

devoción ha sido el motor de nuestras vidas y 

donde hemos aprendido a vivir de forma dis-

tinta nuestra cristiandad mariana.” Jesús y 

Asunción llevan más de 40 años vinculados a 

la comunidad, y destacan de todos estos años 

“el gran amor que tienen sus alumnos a la 

Madre del Buen Pastor, gracias a la labor del 

claustro de profesores, si bien es verdad que 

últimamente notamos cambios por la sociedad 

tan laicista que tenemos y que no favorece un 

ambiente de oración y devoción a todo lo que 

huela a Iglesia”. Y apuntan entre los cambios 

que han visto en el devenir de los años que 

“no nos gusta, la separación entre herman-

dad y profesorado, poca o ninguna colabora-

ción en actividades que puedan hacer crecer 

el hermanamiento entre todos, incluyendo 

asimismo a muchos padres que van dejan-

do a un lado la pertenencia a la hermandad, 

quizás debido al laicismo mencionado antes”. 

Mirando al futuro de la hermandad “no lo ve-

mos muy claro y una muestra ha sido este 

año, debido principalmente al momento ac-

tual de pandemia, que ha servido a  algunos 

hermanos para darse de baja”.

Juan José, es hijo del gran precursor de 

la hermandad. El que fue y será número de 
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la misma. Él vivió en primera persona el 

nacimiento de ésta, compartiendo los sue-

ños y desvelos en su familia. Al ponerme en 

contacto con él para que hablara de la her-

mandad me respondió de esta manera tan 

hermosa: “Dicen que la patria de uno es su 

infancia, el solar donde se fabricó el boceto 

de lo que es uno, hoy en día. Mi infancia es la 

Pastora, la que siendo Reina de los Cielos, es 

tan sencilla como otra madre más que es-

pera que salgan sus niños del colegio. Es el 

olor que llevo más dentro, el de mi casa. Es 

la sonrisa a la que vuelvo con cada recuer-

do. Pero también es el futuro que sin prisa, 

con paciencia, como se pasan las cosas en 

los montes donde pasta el rebaño da pasitos 

cortos, pero muy bien dados.”

Si alguien siente el Rebaño de María como 

su casa, es María José. Para ella es más que 

una hermandad, un colegio, o una comunidad. 

“Para mí la Pastora, significa mi vida. Yo mis-

ma, pues llegaron a llamarme la pastorcita, y 

aún muchos de los que me llamaban pastor-

cita me siguen llamando así. Según me con-

taban mis padres, fue amor a primera vista, 

pues con tan solo dos años de edad, en la que 

sería su primera salida procesional, mis pa-

dres me llevaron a verla y, según cuentan, yo 

quería estar en ese colegio con esa Virgen. 

Desde los tres años he crecido con ella como 

mi madre, pues con cariño le cantaba y, en 

casa aún se le canta, que mi mamá son dos; 

en el cielo está la virgen que es la mamá de 

DIOS. Tenía claro que la Pastora era mi ma-

dre. Cuando deseaba algo con muchas ganas 

acudía a ella. Ella me dio el mejor de los rega-

los. Y con ella están las personas que más he 

querido en mi vida y lo tengo seguro, pues mi 

niña con tan solo tres años, miró al altar, vio a 

la virgen y me dijo “Mamá ahí esta la abuelita”. 

Otra de nuestras hermanas más conocidas 

dentro del centro es Yolanda. Como profeso-

ra, ha inculcado y mostrado a sus alumnos 

el gran amor que profesa a la Divina Pastora. 

“Soy parte de la hermandad porque me tras-

lada a mi niñez. Desde pequeñita me he criado 

bajo el “manto” de la Pastora y a ella siempre 

le he pedido que me acompañe en momentos 

difíciles de mi vida.” Yolanda recuerda, que la 

Pastora le ha acompañado en dos de los mo-

mentos más importantes de su vida. “Las dos 

veces que he dado a Luz, en ambas me acom-

pañó al paritorio una estampa de la Pastora.” 

Yolanda al igual que Jesús y Asunción, ven 

cómo con el tiempo, la vinculación tan estre-

cha existente entre el colegio y la hermandad 

se ha devaluado. “Hace años, me encantaba 

que la Pastora estuviera muy vinculada al 

alumnado del colegio y pienso que se debería 

volver a ello”.  Convencida de lo conveniente 

de la hermandad, destaca qué “En la actuali-

dad es importante la labor de acercamiento y 

ayuda a los más necesitados.”

Carmen trabaja en el centro como limpia-

dora. Su vinculación con la Pastora es muy 

estrecha, y siempre que puede se escapa para 

verla y rezarle de cerca. De una manera ofi-

ciosa, ella es la encargada de coordinar cada 
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año la petalada que recibe la Pastora en su 

recogida, a la que siempre dejaba participar 

a cuantos se lo pedían. “La hermandad me 

permitió que le pudiera tirar los pétalos de 

flores a nuestra Pastora. Para mí fue una sa-

tisfacción”. Muy querida por los que moramos 

la hermandad en su día a día, Carmen iba a 

ser la presentadora del cartel “Mayo Pastore-

ño 2020”, acto que no pudo ser el año pasado, 

y por lo cual ha sido ratificada para este año 

2021. “Del presente de la hermandad me gusta 

lo que están haciendo por conservar e incul-

car la fe en nuestra Virgen. Y en un futuro creo 

conseguirán que todos los niños y hermanos 

de esta hermandad nunca la abandonen y per-

duren para siempre.” Añade Carmen.

Pedro y Pepi, son padres de un alumno del 

centro. De tradición cofrade, se mantienen en 

los últimos años vinculados de forma activa 

en la hermandad, siempre dispuestos a tra-

bajar por ella. “Nuestra vinculación con esta 

entrañable hermandad nos viene desde hace 

años, cuando nuestros hijos entran en el co-

legio Rebaño de María, y nos acercamos a la 

hermandad, donde conocimos a muy buenas 

personas, que por supuesto, son amigos y 

hermanos, donde aprendemos mucho, convi-

vimos, y en la que queremos seguir compar-

tiendo buenos ratos, ya que gracias a esta 

hermandad descubrimos también el mundo 

del belenismo, el bordado, y muchas cosas 

más.”

Manolo, vecino de la Pastora, volvió a su 

casa después de 20 años fuera de Cádiz, y se 

incorporó a la hermandad de la que desta-

ca la acogida que tuvo: “Después de 20 años 

fuera de Cádiz, la hermandad me dio una 

inyección de familia y no vi el número, sino 
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cómo me acogieron y sigo siempre feliz de esa 

familia Pastoreña.”

Óscar pasó de ser cargador a capataz del 

paso de nuestra titular. En ese momento co-

menzó una vinculación mayor con la que en 

más de una ocasión me reconoce que con-

sidera su hermandad. Su estreno como ca-

pataz fue un tanto triste para él, tal y como 

nos recuerda. “Para mí, algo que me marcó y 

me marcará de por vida, es mi estreno como 

capataz.  Días muy señalados ya que un buen 

amigo, alguien que sería uno de mis ayudan-

tes, después de luchar tras un duro cáncer, 

muere dos días antes de la salida. Estando en 

la función principal recibo una llamada, donde 

me dicen, que si lo quiero ver con vida y me 

quiero despedir de él, tengo que ir al hospi-

tal sin demora. Me fui en mitad de la función 

principal para darle mi último adiós. Al regre-

sar a la capilla, día en el que realizamos el 

movimiento del paso, estaba toda la cuadrilla 

esperándome, para regalarme el martillo que 

al día de hoy sigo usando en cada salida. Esa 

misma madrugada mi gran amigo fallece. Ho-

ras antes de la salida estuvimos en el tana-

torio en el responso. Ese año la Pastora pasó 

en su itinerario por debajo de su casa. No sé 

si será casualidad todo lo que pasó, pero para 

mí, en cada salida de nuestra madre, es cuan-

do más cerca lo siento.”

David se incorporó a la hermandad por 

amistad con Óscar, y en ella descubrió la que 

también denomina su hermandad. Al pregun-

tarle, destaca de ella que: “Me gusta la her-

mandad por el entorno que la rodea y por la 

historia de Madre Encarnación, y ahora más, 

que hemos incorporado a Ntro. P. San Francis-

co.” David siempre inquieto, trasmite su deseo 

“Me gustaría poder comenzar a hacer pronto 

vida de hermandad.”

Juventud divino tesoro. Todos los cofrades 

estarán conmigo, en que la juventud es el más 

preciado tesoro que tienen las hermandades, 

y no porque sean el futuro, sino porque son el 

presente de ellas. Y si bien nuestra titular tie-

ne muchos jóvenes como fieles, no son tantos 

los que además de querer a la Pastora, son 

cofrades y se relacionan en la hermandad. 

Carmen es una de estas chicas que cursó en 

el colegio. Formó parte del cuerpo de acóli-

tos, y hoy en día sigue vinculada a la Pastora 

por medio de la hermandad. “Crecí a su alre-

dedor, conocí a personas que hacían que me 

sintiera a gusto, formamos una familia. Esta 

hermandad es más que una hermandad, son 

amigos de por vida, muchos buenos momen-

tos, muchas risas que siempre estarán por 

encima de los disgustos o malas rachas que 

hayamos pasado. Ese grupo de acólitos forma-

do por amigos del colegio que nos conocíamos 

de siempre ¡no se me olvidará en la vida!” Ella 

también nota que: “hace un tiempo el colegio 

y la cofradía estaban más unidos. Espero que 

en un futuro cercano vuelva a ser así y si no 

puede ser posible, que se haga lo necesario 

para que la hermandad crezca.”

Daniel es otro alumno del centro, y sigue 

estudiando en él. Es uno de los que no falta 

a sus citas con la Pastora, participando acti-

vamente en las eucaristías como ayudante de 
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altar. “El porqué de esta hermandad me viene 

desde chiquito cuando entré en el colegio. Me 

encanta de la hermandad los días de convi-

vencia, no solo la semana de la Pastora, sino 

todos los actos que se hacen a lo largo del 

año (triduo de san Francisco de Asís, besa-

manos, rosario...). Recuerdo cuando salía de 

pequeñito de monaguillo acompañando a la 

Pastora. Deseo que ese cortejo de pequeños 

monaguillos y pastorcitos no se pierda en el 

futuro.”

Y Jonathan, o Piraña como lo conocemos. 
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Gonzalo Carrillo Vázquez
Hermano Mayor

Joven decano, él no estudió en el centro, lle-

gó a través de la cuadrilla de cargadores. “La 

hermandad de la Pastora, la verdad que es 

una hermandad que cuando entramos esta-

ba muy unidad y siempre haciendo cosas y 

sobre todo le daba su sitio a sus hermanos, 

para cualquier acto no se dudaba en avisar a 

cada uno de ellos para que participara.” Por 

su juventud compromiso y bondad, se contó 

con él para que coordinara y fuera capataz 

de un grupo de jóvenes para portar al Divi-

no Pastorcito cuando participó en la proce-

sión del Corpus de San José, momento que 

entre otros recuerda con cariño: “de tiempos 

vividos, aparte de cada montaje, cada sali-

da procesional, me quedo con cuando tuve 

el placer de sacar al niño por primera vez.” 

Como Hermano Mayor debo reconocer los fa-

llos por los que el amigo Piraña me da un 

tirón de orejas diciéndome que: “no me gusta 

que desde un tiempo hasta este año, se haya 

dejado de lado a esos hermanos que siempre 

han querido colaborar con la hermandad con 

el fin de engrandecerla.”

Y por último Antonio, el fiscal de la her-

mandad, y que trabaja como nadie por ella 

día a día. Llegó a ella de mi mano, en unos 

momentos personales complejos y en la her-

mandad encontró una familia. “A pesar de las 

adversidades a las que nos enfrentamos en 

estos últimos tiempos de pandemia, y aunque 

no hemos podido estar juntos todo lo que nos 

hubiera gustado, hemos sido siempre reba-

ño. Un rebaño que ha intentado, antes de las 

restricciones por la Covid19, estar unido en 

celebraciones, encuentros o cualquier otro 

tipo de confluencia que diera lugar a com-

partir vivencias, intercambio de opiniones y 

lo más importante: llegar a acuerdos con la 

intención de realizar gestos de solidaridad 

con los más necesitados. En definitiva, to-

dos somos rebaño y ello es nuestra razón de 

ser.” Antonio tiene un recuerdo muy especial: 

“siempre recuerdo a nuestro Vice-Hermano 

Mayor y padre de nuestro Hermano Mayor, 

que en esta legislatura nos dejó para estar 

aún más cerca de Nuestra Madre. Ha sido, 

para todos nosotros, un duro golpe. Siempre 

estará en nuestros pensamientos y corazo-

nes.”

No están todos los que son, faltan muchos 

hermanos que seguro podrían haber enri-

quecido este artículo. Seguro que a alguno 

se me olvidó llamar y preguntar, de lo cual 

me arrepentiré por siempre.

¿Qué queda? La esperanza de que la Vir-

gen nos ayude a conseguir un buen rebaño, 

que quiera trabajar unido con la vista puesta 

en hacer crecer el amor a la Madre del Buen 

Pastor, y que dejando aparte los deseos per-

sonalistas, trabajen por amar y servir a los 

demás, y quién sabe si conseguir algún día 

ese sueño que tenemos de Entrega y Paz ¿Te 

apuntas? En el Rebaño de María te espera-

mos.

Paz y Bien a todos.
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El año 2020 ha sido muy diferente al que 

cualquiera de nosotros pudo esperar. Todos lo he-

mos sentido en el ámbito personal, familiar, sin 

poder ver durante meses a nuestros seres que-

ridos. También en el ámbito laboral y económico, 

con personas que han visto como se tambaleaban 

sus puestos de trabajo y los recursos de su ho-

gar. Y lo peor, esa cifra de personas enfermas y 

fallecidas que sigue creciendo, y por las que pe-

diremos oraciones constantemente, así como por 

todos los sanitarios y los que trabajan para mejo-

rar su situación.

En el ámbito devocional de esta Esclavitud, 

muchos de nosotros que no vivíamos en las calles 

más próximas de la Parroquia no pudimos acom-

pañarte durante varias semanas desde aquel 14 

de marzo que nos despedimos de Ti el mismo día 

que tenía que haber sido la Función Principal de 

los cultos a Nuestro Padre Jesús Nazareno de la 

Obediencia. No ha sido la primera ocasión que 

tus fieles nos hemos visto obligados a separar-

nos de Ti, pero sí la primera desde que la actual 

imagen de Nuestra Madre fue tallada y preside la 

DECIR 
SEPTIEMBRE 

ES DECIR MERCED

Parroquia. Ya antes, tras los trágicos sucesos de 

1931, en los que se destruyó casi la totalidad de 

la iglesia y la que era la antigua imagen titular, 

estuvimos varios años sin poder acercarnos a tu 

casa en el barrio de Santa María para visitarte 

y orar; en esta ocasión, al menos, nos queda el 

consuelo de saber que Tú estabas ahí, esperán-

donos y protegiéndonos desde el altar mayor de 

la Parroquia.

Este año llegará un nuevo mes de septiembre, 

mes de nuestra Madre, el mes más bonito del 

año, y tus esclavos y esclavas se postrarán ante 

Ti para rendirte culto, y recordando a los que nos 

han dejado pero que seguro están desde el Cielo 

dándonos su aliento. Un mes de septiembre en 

el que quizás no podamos verla a Ella pasean-

do sobre su paso de palio por las calles de esta 

su ciudad, por las estrechas calles de su barrio 

de Santa María portada por los cargadores que 

la llevan sobre sus hombros con un cariño que 

hace olvidar su peso con las instrucciones de su 

capataz, tras la estela de los hermanos que la 

preceden. No nos podremos emocionar viéndola 
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recibir lluvia de pétalos de flores en la Plaza de 

las Canastas o a la vuelta al templo, organizadas  

por la juventud de la archicofradía o por perso-

nas anónimas de su barrio que con tanto fervor 

y cariño la esperan. No escucharemos cantes en 

su honor o marchas procesionales que llenen el 

ambiente. Tampoco podremos ver a los niños y 

niñas acogerse bajo su manto o dando vida a esta 

plaza en la Velada que hace tres años se recupe-

ró, gracias a la labor de un grupo de hermanos. 

Pero esta casa tiene sus puertas abiertas para 

poder visitarla y orar ante ella, tanto durante la 

novena como cualquier otro día, de modo normal, 

y estaremos, como hacemos a lo largo del año, 

cantándote tu Salve. Ella siempre nos acoge y es-

cucha, nos espera como una Madre acoge a un 

hijo en sus brazos. 

Son meses en los que, aun quedado limitados 

los cultos externos, la fe es vivida con recogi-

miento. En pasados meses, durante el tiempo de 

confinamiento obligado, con limitaciones de mo-

vimiento entre localidades o provincias, cuando 

paseábamos por Cádiz también la veíamos en un 

escaparate de la calle Sopranis o de la calle San 

Francisco, en carteles de distintos años, o en una 

fotografía que llevamos en la cartera o tengamos 

en nuestras casas. Y nos acordamos en todo mo-

mento de Ella, Nuestra Madre, que siempre está 

con nosotros. Venerar a la Virgen de la Merced 

significa recurrir a ella como Madre de Miseri-

cordia a favor de aquellos que son los que sufren 

en nuestra sociedad. “Merced” es sinónimo de 

misericordia, piedad o compasión, ejercida para 

con aquellos que se hallan en peor situación y en 

peligro de perder su fe cristiana. La misericordia 

mercedaria es efectiva y afectiva, no humilla a la 

persona humana, sino, por el contrario la redime 

y libera, la dignifica. De esta misericordia está ne-

cesitado el mundo actual.

Ya pasan varios siglos desde que se fijó en el 

calendario su festividad en el 24 de septiembre, y 

cuatro siglos también presidiendo esta Iglesia de la 

Merced, acogiendo a todos los gaditanos, como Co-

patrona de esta ciudad, y a ella nos encomendamos, 

suplicando su amparo y misericordia en estos mo-

mentos tan difíciles, ayudándonos a superar juntos, 

unidos, la situación que padecemos:

Virgen excelsa de la Merced, ruega por nosotros. 

Gloriosa Madre y protectora nuestra, 

Señora de Misericordia sin fin, 

Tú que eres compasiva con todos 

abre tu manto y resguárdanos en él, 

Tú que nos amas y guías todos los días,

 obtennos, por favor, lo que tanto necesitamos. 

María de la Merced, cúbrenos de paz, justicia y 

amor, 

alcánzanos estas gracias 

y la de la eterna salvación de tu hijo Jesucristo, 

que con el Padre y el Espíritu Santo 

vive y reina por los siglos de los siglos.
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Salve, Reina y Madre,

Salve Copatrona,

Hoy te aclama Cádiz,

tu Merced implora.

Hoy Cádiz te canta

tu ferviente salve

y te aclama Reina

diciéndote Madre.

Madre, Reina,

Tú mi fe la enciendes,

mi esperanza alientas,

que son tus mercedes,

Vida, vida,

sagrada azucena.

Tus manos yo beso,

y preso en esas cadenas

tu esclavo por siempre

pidiendo mercedes

tu esclavo.

Jesús Fernández Guerrero
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